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SUMARIO: 
 
IBI. Devengo y periodo impositivo. Prorrateo. Un inmueble ha venido gozando de un beneficio 
fiscal en el IBI reconocido hace años. Este beneficio fiscal, conforme a la normativa que lo regula, 
tiene una finalización en una fecha concreta a mitad del ejercicio 2024. El IBI es un impuesto de 
carácter anual que se devenga el día 1 de enero de cada año. El TRLRHL no contempla el 
prorrateo o reducción de la cuota por periodos inferiores al año. Si en el momento del devengo 
se cumplen los requisitos para la aplicación de la bonificación correspondiente de acuerdo con 
la normativa establecida, la finalización del beneficio fiscal en una fecha concreta durante el 
ejercicio no afectará a la cuota del IBI ya devengada, surtiendo efectos, en todo caso, en la 
próxima cuota que se devengue. No obstante, si la normativa aplicable contempla la aplicación 
del beneficio fiscal de forma provisional, condicionada al cumplimiento de los requisitos durante 
un periodo de tiempo, el incumplimiento de esta condición determinará la pérdida del derecho a 
su aplicación y, en su caso, la obligación de regularización. De acuerdo con el art. 137.2 TRLRHL, 
los obligados tributarios tienen el deber de comunicar al órgano que reconoció la procedencia del 
beneficio fiscal cualquier modificación relevante de las condiciones o requisitos exigibles para la 
aplicación del beneficio fiscal. 
 
Descripción sucinta de los hechos: 
 
Un inmueble ha venido gozando de un beneficio fiscal en el IBI reconocido hace años. Este 
beneficio fiscal, conforme a la normativa que lo regula, tiene una finalización en una fecha 
concreta a mitad del ejercicio 2024 
 
Cuestión planteada: 
 
Habiéndose devengado el impuesto el 01/01/2024 y emitida la cuota del IBI aplicando la 
reducción, ¿podría la Administración girarme con posterioridad una liquidación por la cuota 
correspondiente a la segunda mitad de dicho ejercicio? De poder hacerlo, ¿cuál sería el 
procedimiento correcto para ello? 
 
Contestación: 
 
El Impuesto sobre Bienes Inmuebles (IBI) se encuentra regulado en los artículos 60 a 77 del texto 
refundido de la Ley Reguladora de las Haciendas Locales (TRLRHL), aprobado por el Real 
Decreto Legislativo 2/2004, de 5 de marzo. 
El apartado 1 del artículo 9 del TRLRHL establece que: 
“1. No podrán reconocerse otros beneficios fiscales en los tributos locales que los expresamente 
previstos en las normas con rango de ley o los derivados de la aplicación de los tratados 
internacionales. 
No obstante, también podrán reconocerse los beneficios fiscales que las entidades locales 
establezcan en sus ordenanzas fiscales en los supuestos expresamente previstos por la ley. En 
particular, y en las condiciones que puedan prever dichas ordenanzas, éstas podrán establecer 
una bonificación de hasta el cinco por ciento de la cuota a favor de los sujetos pasivos que 
domicilien sus deudas de vencimiento periódico en una entidad financiera, anticipen pagos o 
realicen actuaciones que impliquen colaboración en la recaudación de ingresos.”. 
El artículo 73 del TRLRHL, que regula las bonificaciones obligatorias, dispone: 
“1. Tendrán derecho a una bonificación de entre el 50 y el 90 por ciento en la cuota íntegra del 
impuesto, siempre que así se solicite por los interesados antes del inicio de las obras, los 
inmuebles que constituyan el objeto de la actividad de las empresas de urbanización, 
construcción y promoción inmobiliaria tanto de obra nueva como de rehabilitación equiparable a 
ésta, y no figuren entre los bienes de su inmovilizado. En defecto de acuerdo municipal, se 
aplicará a los referidos inmuebles la bonificación máxima prevista en este artículo. 



www.fiscal-impuestos.com 

 

El plazo de aplicación de esta bonificación comprenderá desde el período impositivo siguiente a 
aquel en que se inicien las obras hasta el posterior a su terminación, siempre que durante ese 
tiempo se realicen obras de urbanización o construcción efectiva, y sin que, en ningún caso, 
pueda exceder de tres períodos impositivos. 
2. Tendrán derecho a una bonificación del 50 por ciento en la cuota íntegra del Impuesto, durante 
los tres períodos impositivos siguientes al del otorgamiento de la calificación definitiva, las 
viviendas de protección oficial y las que resulten equiparables a éstas conforme a la normativa 
de la respectiva comunidad autónoma. 
Dicha bonificación se concederá a petición del interesado, la cual podrá efectuarse en cualquier 
momento anterior a la terminación de los tres períodos impositivos de duración de aquella y 
surtirá efectos, en su caso, desde el período impositivo siguiente a aquel en que se solicite. 
Los ayuntamientos podrán establecer una bonificación de hasta el 50 por ciento en la cuota 
íntegra del impuesto, aplicable a los citados inmuebles una vez transcurrido el plazo previsto en 
el párrafo anterior. La ordenanza fiscal determinará la duración y la cuantía anual de esta 
bonificación. 
3. Tendrán derecho a una bonificación del 95 por ciento de la cuota íntegra y, en su caso, del 
recargo del impuesto a que se refiere el artículo 153 de esta ley, los bienes rústicos de las 
cooperativas agrarias y 
de explotación comunitaria de la tierra, en los términos establecidos en la Ley 20/1990, de 19 de 
diciembre, sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas. 
4. Las ordenanzas fiscales especificarán los aspectos sustantivos y formales de las 
bonificaciones indicadas en los apartados anteriores, así como las condiciones de compatibilidad 
con otros beneficios fiscales.”. 
El artículo 74 del TRLRHL contiene las bonificaciones potestativas sobre la cuota íntegra del 
impuesto que pueden regular las ordenanzas fiscales estableciendo, entre otras, las siguientes: 
“1. Las ordenanzas fiscales podrán regular una bonificación de hasta el 90 por ciento de la cuota 
íntegra del Impuesto a favor de los bienes inmuebles urbanos ubicados en áreas o zonas del 
municipio que, conforme a la legislación y planeamiento urbanísticos, correspondan a 
asentamientos de población singularizados por su vinculación o preeminencia de actividades 
primarias de carácter agrícola, ganadero, forestal, pesquero o análogas y que dispongan de un 
nivel de servicios de competencia municipal, infraestructuras o equipamientos colectivos inferior 
al existente en las áreas o zonas consolidadas del municipio, siempre que sus características 
económicas aconsejen una especial protección. 
(…) 
2. Los ayuntamientos podrán acordar, para cada ejercicio, la aplicación a los bienes inmuebles 
de una bonificación en la cuota íntegra del impuesto equivalente a la diferencia positiva entre la 
cuota íntegra del ejercicio y la cuota líquida del ejercicio anterior multiplicada esta última por el 
coeficiente de incremento máximo anual de la cuota líquida que establezca la ordenanza fiscal 
para cada uno de los tramos de valor catastral y, en su caso, para cada una de las diversas 
clases de cultivos o aprovechamientos o de modalidades de uso de las construcciones que en 
aquella se fijen y en que se sitúen los diferentes bienes inmuebles del municipio. 
(…) 
2 ter. Los ayuntamientos mediante ordenanza podrán regular una bonificación de hasta el 95 por 
ciento de la cuota íntegra del impuesto a favor de los bienes inmuebles excluidos de la exención 
a que se refiere el último párrafo de la letra b) del apartado 2 del artículo 62 de esta Ley. 
(…)” 
Respecto al devengo, el artículo 75 del TRLRLHL establece: 
“1. El impuesto se devengará el primer día del período impositivo. 
2. El período impositivo coincide con el año natural. 
3. Los hechos, actos y negocios que deben ser objeto de declaración o comunicación ante el 
Catastro Inmobiliario tendrán efectividad en el devengo de este impuesto inmediatamente 
posterior al momento en que produzcan efectos catastrales. La efectividad de las inscripciones 
catastrales resultantes de los procedimientos de valoración colectiva y de determinación del valor 
catastral de los bienes inmuebles de características especiales coincidirá con la prevista en las 
normas reguladoras del Catastro Inmobiliario.”. 
De acuerdo con el artículo 21, apartado 1, de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General 
Tributaria (LGT): 
“1. El devengo es el momento en el que se entiende realizado el hecho imponible y en el que se 
produce el nacimiento de la obligación tributaria principal. 
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La fecha del devengo determina las circunstancias relevantes para la configuración de la 
obligación tributaria, salvo que la ley de cada tributo disponga otra cosa.”. 
El Reglamento General de las actuaciones y los procedimientos de gestión e inspección tributaria 
y de desarrollo de las normas comunes de los procedimientos de aplicación de los tributos, 
aprobado por el Real Decreto 1065/2007, de 27 de julio, regula en sus artículos 136 y 137 el 
procedimiento para el reconocimiento de beneficios fiscales de carácter rogado. 
El artículo 137 regula los efectos del reconocimiento de esta clase de beneficios fiscales, 
estableciendo que: 
“1. El reconocimiento de los beneficios fiscales surtirá efectos desde el momento que establezca 
la normativa aplicable o, en su defecto, desde el momento de su concesión. 
El reconocimiento de beneficios fiscales será provisional cuando esté condicionado al 
cumplimiento de condiciones futuras o a la efectiva concurrencia de determinados requisitos no 
comprobados en el expediente. Su aplicación estará condicionada a la concurrencia en todo 
momento de las condiciones y requisitos previstos en la normativa aplicable. 
2. Salvo disposición expresa en contrario, una vez concedido un beneficio fiscal no será preciso 
reiterar la solicitud para su aplicación en períodos futuros, salvo que se modifiquen las 
circunstancias que justificaron su concesión o la normativa aplicable. 
Los obligados tributarios deberán comunicar al órgano que reconoció la procedencia del 
beneficio fiscal cualquier modificación relevante de las condiciones o requisitos exigibles para la 
aplicación del beneficio fiscal. Dicho órgano podrá declarar, previa audiencia del obligado 
tributario por un plazo de 10 días, contados a partir del día siguiente al de la notificación de la 
apertura de dicho plazo, si procede o no la continuación de la aplicación del beneficio fiscal. De 
igual forma se procederá cuando la Administración tributaria conozca por cualquier medio la 
modificación de las condiciones o los requisitos para la aplicación del beneficio fiscal. 
3. El incumplimiento de los requisitos exigidos para la aplicación del beneficio fiscal determinará 
la pérdida del derecho a su aplicación desde el momento que establezca la normativa específica 
o, en su defecto, desde que dicho incumplimiento se produzca, sin necesidad de declaración 
administrativa previa. 
Tratándose de beneficios fiscales cuya aplicación dependa de condiciones futuras, el 
incumplimiento de estas obligará a la regularización del beneficio fiscal indebidamente aplicado 
conforme a lo dispuesto en el artículo 122.2, párrafo segundo, de la Ley 58/2003, de 17 de 
diciembre, General Tributaria. A estos efectos, cuando se trate de tributos sin periodo impositivo 
o de liquidación, el obligado tributario deberá presentar una autoliquidación en el plazo de un 
mes desde la pérdida del derecho a la aplicación de la exención, deducción o incentivo fiscal y 
deberá ingresar, junto con la cuota resultante o cantidad derivada de la exención, deducción o 
incentivo fiscal, los intereses de demora correspondientes. 
4. Cuando la Administración regularice la aplicación de un beneficio fiscal de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 115.3 de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria, deberá 
comunicar esta circunstancia al órgano que reconoció dicho beneficio fiscal.”. 
De acuerdo con lo dispuesto anteriormente, el IBI es un impuesto de carácter anual que se 
devenga el día 1 de enero de cada año. El TRLRHL no contempla el prorrateo o reducción de la 
cuota por periodos inferiores al año. 
Parece deducirse de la información suministrada en el escrito que el beneficio fiscal objeto de 
consulta se trata de una bonificación. 
Por tanto, si en el momento del devengo se cumplen los requisitos para la aplicación de la 
bonificación correspondiente de acuerdo con la normativa establecida, la finalización del 
beneficio fiscal en una fecha concreta durante el ejercicio no afectará a la cuota del IBI ya 
devengada, surtiendo efectos, en todo caso, en la próxima cuota que se devengue. 
No obstante, si la normativa aplicable contempla la aplicación del beneficio fiscal de forma 
provisional, condicionada al cumplimiento de los requisitos durante un periodo de tiempo, el 
incumplimiento de esta condición determinará la pérdida del derecho a su aplicación y, en su 
caso, la obligación de regularización. 
Además, cabe señalar que, de acuerdo con el apartado 2 del artículo 137 del TRLRHL, los 
obligados tributarios tienen el deber de comunicar al órgano que reconoció la procedencia del 
beneficio fiscal cualquier modificación relevante de las condiciones o requisitos exigibles para la 
aplicación del beneficio fiscal. 
Lo que comunico a Vd. con efectos vinculantes, conforme a lo dispuesto en el apartado 1 del 
artículo 89 de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria. 
 
Fuente: Sitio web del Ministerio de Hacienda y Función Públicas. 


